


















EPÍLOGO 

SALÓN DE UN HOTEL EN LA 
CAPirAL DE SILANDIA 

ESCENA I 

Un MAlTRE D'liOTEL y ¡,n REPORTER 

MAÍTRE 

No insistáis. Nos está prohibido en ab
soluto revelará nadie intimidades de la 
vida de S. M. el rey del Nirván mientras 
se halle en nuestro establecimiento. Te
ned en cuenta que es un prisionero de 
Silandia, aunque, como veis, su prisión 
es un modelo de conf01·t, y si me atre· 
viera á decirlo, de suntuosidad. Sin 
duda alguna este pobre rey no vivió 
nunca como ahora vive. Nuestro hotel 
es el mejor hotel de la metrópoli; cin
cuenta años de existencia son su mejor 
garantía; es el favorito de los grandes 
soberanos y de los grandes personajes. 








